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PERIODICO (PROGRESISTO)

MADRID

Por tres meses.....................................................12 reales.
Valiéndose de comisionados..............................14 •

Extranjero y Ultramar.

Por tres meses. ................................................. 30 *

REDACCION Y ADMINISTRACION.
Callo de Gitanos, número 11, principal.

NOTAS.
La palabra (progresisto), colocada entro parénte- 

fiis á la cabeza de este periódico, da la medida de la 
fuerza de su color.

Se traspasan ‘los porrazos patrióticos y las sobas 
de tolerancia.

Ls mayor desgracia de la revolución consiste en
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a revist
)Or cpílf la manera menos sensible de hacerla suscricion 

pticipando su pago.
cha obn

Kámero suelto, GUA.TR.0 CUARTOS.

o, heme 
ró airad 
■eda, pri 
eralesco

ca habri 
rá teñid 
esará u

bsolutis 
a invier*

SALE LOS DIAS 3, 7, II, 15, 19, 23. 27 Y 30 DE CADA MES.
e panta ®

es bajab 
n seis ;

ADVERTENCIA

Próximo á Analizarse el primer tri-
)or publicación de Rigoleto, se
tro. bre abono para el segundo hasta el 5 

e marzo.
! Benito Los señores que quieran continuar

JVdí|l suscricion, pueden renovarla en la 
nos díi iriïia establecida hasta esa fecha, pa- 

tda la cual y tomando su silencio como 
egacion á seguir siendo suscritores, se
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s dará de baja y cesarán de recibir 
número.
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LA LIBERTAD DE CULTOS
La revolución de setiembre, que en el órden 

olítico ha producido la mas completa pertur- 
acion, en el órden moral y religioso está dan- 
0 los mas tristes y dolorosos resultados.

Para los revolucionarios este es un asunto 
e sacristía y tan baladí, que el ocuparse de él 
s perder lastimosamente el tiempo.

Nada tiene de estraño que así discurran los 
lie han hecho hervir hasta evaporarse en la 
Ha patriótica el sentido moral, el sentimiento 
sligioso, los afectos de familia y los instintos 
Ocíales.

, Pero nosotros, fuera de la religion no vemos de ro¿" . ’
ociedad posible, ni fuera de la sociedad cató-
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encontramos otra cosa que salvajes de la 
'ivilizacion.

Por eso discurrimos de otro modo que los 
evolucionarlos,, y como se trata de un punto 
fS'Scendentab vamos á soltar, siquiera sea por
^feves momentos, el traje de arlequin y á es- 

0 pueó Jrimir la pluma de hierro para ocuparnos de un 
____ ^echo vandálico digno de estos tiempos de li- 

’6rtad y de can-can.

Como en la Francia del 93, en la católica 
España se ha llegado ya á negar la existencia 
del Sér Supremo, y si no se levanta sobre los 
altares una prostituta y se la rinde el sacrilego 
culto que á la diosa Razon, en cámbio una grose­
ra mascarada recorre durante el dia las calles 
de Alburqueque, representando actos obcenos 
contra la religion y haciendo servir de coro á 
estas repugnantes escenas, la redondilla que 
suele cantarse al practicar el Santo Sacramento 
de la Eucaristía y que á la letra dice así:

«Con pureza de conciencia, 
Bien dispuesto y preparado, 
Recibirás con frecuencia, 
A Jesús Sacramentado.»

Preciso es reconocer que la Francia en la 
época mencionada fué presa de una horrible fie­
bre, y que ni el poderoso génio délos legislado­
res ni los incontrastables elementos conserva­
dores de la sociedad, podían entonces contener 
el desbordamiento, oponiéndole un fuerte dique, 
porque unos y otros yacían abismados en las 
profundidades de aquel mar de sangre.

Mas ¿ocurre esto en la España con honra? No, 
se nos dirá.

Y en efecto, se asegura que está vigente el 
Código penal.

Aun se conservan, según dicen, tribunales 
de justicia.

También parece que hay presidios.
Y por fia, se dice que hay un gobierno que 

hace leyes, y unas Córtes que las aprueban.
Pero el Código penal, según parece, no se 

aplica mas que á los carlistas, que la casualidad 
arranca de las ordenanzas Casalís.

Los tribunales también, según parece, no 
funcionan sino contra los carlistas.

Las prisiones no encierran ya mas que car­
listas que salen de ellas para el cementerio, 
víctimas de la miseria y del hambre.

Y el gobierno y la mayoría de las Córtes, 
por último, no creen que su existencia pueda 
estar amenazada mas que por los carlistas, que

PRECIO EN IPROVIKCIAS."

protestan con decision y firmeza de libertades 
que abominan con razon, puesto que no traen 
consigo mas que oprobio é ignominia.

Hé aquí espheado en pocas palabras el por 
qué hoy se escarnece impunemente la moral y 
la religion lo mismo que en los primeros dias 
de la revolución.

Entonces se fusilaban imágenes de la Vir­
gen al grito de ¡Viva la libertad!

En Sevilla, cuando ya el gobierno estaba • 
constituido, se destruyeron al mismo grito imá­
genes de talla, que eran verdaderas joyas artís­
ticas.

En Reus y en otras, poblaciones, cuando el 
gobierno se decía consolidado, los sacerdotes se 
veian precisados á administrar el Viático secre­
tamente y arriesgando su vida.

Y ahora en Alburquerque una turba de fré- 
néticos, al grito también de ¡Viva la libertad! 
da espectáculos que desgarran el pudor, ul­
trajan la piedad, y horrorizan á la sociedad.

^e comprende bien que estos delitos estén á 
cubierto y sobre ellos se estienda el manto libe­
ral mientras los gobernantes liberales solo ten­
gan voz para gritar por su parte como energú­
menos: ¡Mueran los carlistas!

Pero en vista de esta conducta liberalesca, 
así en las esferas del poder como en las últimas 
capas sociales, la nación se ve obligada é refle­
xionar.

Y de reflexion en reflexion hay que venir á 
parar al carlismo, como al único refugio de sal­
vación contra tanta disolución, contra tanta re­
lajación de costumbres y contra tanto envilecí-^- 
miento.

Sí: somos carlistas, porque los hombres hon­
rados no pueden ya ser otra cosa.

Somos carlistas, porque el carlismo es ya el 
único dique que puede contener á esta mísera 
sociedad que se disuelve al calor de los vicios y 
las pasiones.

Somos carlistas, porque queremos tener 
pátria.
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2 RIGOLETO.

¿Y sabéis revolucionarios en qué estriba 
nuestro gran crédito principalmente?

Hé aquí la esplicacion:
Estamos persuadidos de que jamás podre­

mos hacer bien una cosa puramente humana jsi 
no conocemos y acatamos sus relaciones con las 
cosas divinas, ni cosa alguna divina si ignora­
mos los vínculos que la unen á las cosas hu­
manas.

Convencidos por otra parte también de que 
en la investigación de la verdad mas necesita­
mos de un Dios que nos dirija que de un filóso­
fo que nos estravie, estamos seguros de no in­
currir en la supersticiop por mucho que distemos 
de la impiedad.

Despues de todo, como decia Chateaubriand, 
en la superstición puede existir alguna virtud, 
mas no en la impiedad.

Para los liberales estas son máximas de sa­
cristía, pero España es antes que liberal, católi­
ca, y nosotros preferimos que se nos llame sa­
cristanes á que se nos pueda tachar de infames 
y sacrilegos.

UNA RAZA SUIS GENERIS

Los antropólogos antiguos, siguiendo la cla­
sificación de Aristóteles dividían al género hu­
mano en tres razas distintas por el color de su 
rostro, en etiopes, escitas y tracios, ó sea en 
negros, blancos y rojos.

Si Camper en los tiempos modernos no hu­
biera modificado esa teoría, yo me atrevería á 
tachar de incompleta la antigua clasificación 
del Estagrita.

No he medido el ángulo facial de los revo­
lucionarios de setiembre, -ni hice observaciones 
craneosGÓpicas sobre su cabeza, pero desde lue­
go me atrevo á asegurar quesi frenológicamente 
considerados deben tener desarrollado el órgano 
de la adquisitividadj antropológicamente ni son 
negros, ni son blancos, ni son rojos.

Los negros son aptos para trabajar en un 
ingénio de azúcar, y yo no conozco revoluciona­
rio alguno que tenga ingénio para elaborar el 
azúcar de un pensamiento fecundo. Solo sirven 
para tapar el caca-o de sus trampas y despiltar­
ros. De esta regla general hay que esceptuar á 
Figuerola, que puede ocuparse ventajosamente 
en limpiar cajas, v. g., la del Tesoro, la de De­
pósitos, etc.

Asimismo de la'Escitia vinieron algunas tri­
bus de bárbaros, que en el espíritu de la des­
trucción pudieran compararse con los setembri- 
nos; pero como estos no tienen blanco ni norte 
fijo en sus fines y operaciones, resulta que la 
nave de la revolución hubiera hecho agua á estas 
fechas, si no se hubiera encargado del timon 
Rivero. En caso de un naufragio ahí está el 
paraguas de Montpensier y la lealtad de Topete 
para salvar la honra de España.

Y finalmente, mas bien que rojos, yo les lla­
maría pardos, no precisamente por el lomo, que 
es por donde los gitanos examinan la calidad 
de los animales, sino pardos de panza, como el 
dios de Suñer y la religion del filosófico Roque 
Barcia.

Pues bien, si no se parecen á los etiopes 
sino en que todos quieren ser reyes, ni á los de 
color mongólico sino en que gobiernan como los 
mandarines del celeste imperio, ni á los escitas 
sino en que dieron origen á una irrupción de 
bárbaros, naturalmente ocurre preguntar, ¿de 
dónde proceden? ¿A qué raza pertenecen?

Hagamos historia, como dicen ellos. Des­

cendientes de Adan deben ser sin duda, entre 
otras razones, porque han plantado en el paraíso 
del presupuesto el árbol de la libertad, como si 
dijéramos, el árbol del bien y del mal.

Echegaray dijo en su célebre discurso que 
para el progreso de las sociedades humanas era 
necesario que la libertad del error y del mal 
marchara emparejada con la de la verdad y del 
bien, y como esta última nos la dió el cristia­
nismo hace diez y nueve siglos, resulta que la 
revolución es hija legítima del orgullo del pa­
raíso, y que para disfrutar del eden del presu­
puesto, le ha sido menester robar la fruta del 
árbol del error y del mal.

Y hé aquí otra propiedad en que se asemejan 
al primer hombre, por serles mas sabrosa que la 
propia la fruta del cercado ajeno. Solo que en este 
punto son mas listos que Adan y mas sábios 
que Satanás mismo.

Adan quiso usurpar á Dios el supremo dominio 
del universo simbolizado en ellímite quepuso ásu 
libertad, en la fruta del árbol prohibido, pero lo 
hizo descaradamente arrancándola en presencia 
del dueño y sin ningún pretesto que cohonestase 
su atrevimiento.

Los libres han usurpado á España la honra, 
el poder, la libertad, la abundancia, la paz, pero 
con tal sagacidad y con tal maña, que casi se 
les puede perdonar la hazaña en gracia de su 
habilidad.

De suerte que si Adan volviera hoy al mun­
do y asistiera á la escuela económica de Figue­
rola ó de Zorrilla, y viera como se llevan á cabo 
las incautaciones de los objetos artísticos y los 
empréstitos á cencerros tapados, se condenaría 
asimismo de tonto por no haber aplicado él en 
el paraíso al coger la fruta el sistema de em­
préstitos ó de incautaciones.

No hay duda, pues, que los libres descienden 
del primer hombre y que no son un oran-gutan 
trasformado, como dice el sistema de Lamarch.

Para tejer la genealogía de nuestros héroes y 
averiguar á qué raza pertenecen, no basta decir 
que descienden de Adan prevaricador.

Este principio es tan abstracto y tan vago 
como la mayor parte de los artículos de la Cons­
titución. Hablemos de sus próximos parientes y 
de sus antepasados cercanos.

No son oran-gutanes, ni negros, propiamente 
hablando, ni mongólicos, ni circasianos; ¿pues 
entonces qué son?

¿Son héroes españoles? no. En nada se pa­
rece Serrano á Cicerón sino en que en la interi­
nidad del reino ocupa el primer puesto de la 
monarquía, ni Prim á Hernan Cortés sino en ha­
ber quemado las naves, es decir, en que Guz­
man concluye para siempre el dia que acabe el 
imperio de la revolución.

Por lo demás, los medios, los principios y 
los fines de unos y otros son tan opuestos, que 
por el mismo camino que aquellos subieron al 
templo de la inmortalidad, al capitolio, digá­
moslo así, van estos derechitos al derrumba- I 
dero de la roca Tarpeya.

¿Son descendientes de la revolución fran­
cesa? Tampoco. «Dadme revoluciones y brota­
rán génios,» decia Napoleon, y la de Francia 
produjo con efecto á Mirabeau como palabra, á 
Sieyes como cabeza, y á Bonaparte como brazo ó 
como acción. Pero la de setiembre no ha engen­
drado sino un Zorrilla, un Becerra y un García 
Ruiz; tres personas distintas y una sola mon­
serga verdadera.

Pues entonces ¿qué son y de dónde proce­
den? No hay duda, es una raza suis generis hija 

del matrimonio civil de Sancho Panza con 
dueña dolorida y cariacontecida Libertad.

Y ahora me ocurre una idea con que voy, j 
dar fin á este artículo. Cuando Fernando b 
desterró á los liberales á nuestras posesiones i 
Africa, solia nombrarles en sus conversación . 1 
privadas con el apodo de los ilustrespresidiari' ®

Por otra parte, un ministro de doña Isab 
liberal por consiguiente, y revolucionario cotj I 
es natural, y como buen sastre conocedor i ? 
paño de que se forman los vestuarios de la 1 
bertad, dijo que en tiempo de libertad Espai^ j 
se parecía á un presidio suelto. [ ¿

Yo no digo que el sétimo Fernando no fuerat 
poco mordaz en su calificativo, y el ministro 11 
su hija un poco exagerado en su imágen ó 
ra retórica. Y aun me parece que seria una i¡ ? 
justicia notoria llamar presidiario á todo elqtt 
no haya sido condenado á cadena por los trií ■ 
nales. j

Esto supuesto, ¿quiénes son y á qué raí s 
pertenecen los autores de la gloriosa? En la ii. 
posibilidad de responder categóricamente á » 
pregunta, solo diré que son unos entes indefit. 
bles, que ni son mujeres, porque lo impide 
sexo, ni son hombres, porque precisamente Según

que les falta es un hombre, ni son españoles, pt 
que quieren borrar la historia de Espanak 
• • líos S6I10r*€ inaugurar una era esencialmente revolución 
ria, ni son revolucionarios, porque no tienf 
valor ni génio para plantear una revolución, 
como queda probado que ni son negros, ni si? 

La en

Pront(
Por d( 

iontrata

blancos ni rojos siquiera, concluiré por llama 
les primistas, serranos, becerros, zorrillos, cj 
narios, ribereños, naranjos, etc.,para que ca® 7 ‘ 
uno tome el nombre del personajeá que se sienii^ 

River(mas inclinado, conviniendo, sin embargo, todos 
á pesar de la diferencia de nombres, en pertu^^ para 
necer á una raza suis generis, quenTconocíó Ari ; ‘ . 
tételes, ni en su colección de cráneos ha podid 

' ■ - - ‘ aciones e estudiar Blumenbach.
lara caer

EL HOMBRE GORDO

Voy á cantar; no te asombre 
lector que me atreva á tanto; 
pues voy á cantar á un hombre 
que apenas cabe en mi canto.

Voy á cantar al resúmen 
de la humanidad entera; 
á un magnífico volúmen 
de pepinable mollera.

Voy á cantar la arrogancia 
de un hombre que se distingue, 
porque todo él es sustancia, 
todo carne, todo pringue.

Dudo poder la pintura 
hacerla como yo trato, 
pero ella va en miniatura 
si cabe así su retrato.

Parado como un biombo 
está diciendo ¡que mancho! 
y tocando siempre el bombo 
parece que toca á rancho.

Si corre al son del can-can 
limpiándose el moco á mano, 
se parece al Eeviaían 
en medio del Océano.

Con levita de paquete, 
chaleco blanco, tirilla, 
pantalon de geringuilla 
y zapato con juanete.

Camisa en cuya pechera 
le cabe casi un menudo, 
corbatín de medio nudo, 
pelo rizo, alta chistera,

La lengua cual la de un tordo 
y el vientre como un tonel;
ahí teneis á un Coronel 
que va á reventar de gordo.
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Decidme, pues, sin engaño 
ni tomar mi broma á insulto, 
si hay hombre de su tamaño 
ni libre de tanto bulto.

Pues esta mole tres sobas 
nos ha largado, ¡me crispo! 
lanzando sus doce arrobas 
encima del Arzobispo.

Porque este no usa chaqueta 
pide el gordo su proceso, 
¿será mozo de chaveta?
¿dará razones de peso?

En su discurso bucólico 
nos dijo con mucho brío: 
¿Se ha tratado aquí al católico 
como á Suñer el judío?

Oyendo aqueste improperio 
todo el mundo soltó el trapo; 
y hasta Prim se puso serio 
al ver salir tanto sapo.

De modo que Coronel 
cantando el suóit illius... 
llegó á eclipsar á Arderius 
siendo mas gracioso que él.

REVISTA DE TEATROS

[ Según va vislumbrándose, el teatro revolu- 
imentel. • .
oles próximo á cerrar sus puertas.
_ fí Las últimas funciones no han dado gusto á 
España» .. , /
ílucion- esperan van á ser mas

tempestuosas que la de La Carmañola.
lucion empresa está en quiebra porque las en- 

. 'ftradas no cubren los gastos.
)s, m Si> n X ,,, I Pronto empezaron las ,s'a/¿ms.r llama?
illos, C£ Por de pronto el barba Becerra ha roto su

¡ontrata y parece que pasa á un café cantanteque cat !. de partiquino, se sien: i
•o, todo Rivero dicen que está próximo á romper la

, fcya para dedicarse esta Semana Santa á vi- n ports L 1 . 1 . 1. sitar los tabernáculos.
vj La situación, pues, se desmorona; las deco- 

aciones están próximas á cambiarse y el telón 
lara caer.

La orquesta empieza á tocar las Vísperas.
Y aquí tienen ustedes un trasunto fiel de 

a escena dramática, un espejo del teatro.
Abandonados por el público y el buen gusto, 

luchan á brazo partido con su desgracia para 
luorir mas tarde ó mas temprano su crédito y
lu dinero.11

Volvamos la vista á Lope de Rueda.
Allí se representó La Carmañola, comedia 

■uagníficamente escrita por D. Ramon de No- 
¡edal.

Los progresistas, por lo visto, se creyeron re­
catados en ella y pusieron el grito en el cielo 

de la boca.
Naturalmente, si hay algún periodista tonto 

d ignorante, si hay algún escritor que no sepa 
Pónde tiene las narices, tiene que ser progre- 
dsta.

Por eso gritan, bullen y se agitan ocho dias 
y por eso escriben treinta revistas en que 

'evelan una ignorancia supina, una ausencia 
'empleta de sentido común, y sobre todo una 
Wta de conocimiento perfecta de la comedia.

Casi todos la han juzgado sin verla.
Verdad es que para ellos es igual, porque no 

®^endo su fuerte la literatura ni la estética, lo 
“iismo es para ellos ver una comedia que una 
dúa de gallos.

Así es que como en las gentes de taberna 
^^ajo la mejor arma es el puñal, en las de ta- 
^6rna arriba es el palo.

La Carmañola no fué vencida con razones, 
'®ro fué ahogada á trancazos.

Deseamos saber si el Sr. Figuerola sabe si

la partida en cuestión anda vestida de verano ó 
de invierno.

Nosotros sabemos que su oficio es pro­
veer de leña ñ, sus amigos.

La recomendamos á Coronel y Ortiz, donde 
tienen un gran bulto para hacer sus ensayos.

En el mismo teatro se ha puesto en escena 
una comedia titulada El exámende un marido.

Esta obra puede llamarse así El exámejz de un 
marido como pudiera llamarse El exámen de un 
liberal.

Verdadí es que en esta época todos los nom­
bres están trocados, y que se llama revolu­
ción á una cosa que podría llamarse también 
El arte de José María.

La comedia, que se dice original, es ni mas 
ni menos que cualquier cosa menos lo que se 
llama.

En la Zarzuela se va á poner en escena La 
Princesa de Trebisonda, j no es arreglo de Pas- 
tórfido sino de Granés.

Ya comprenderán los lectores que será una 
perla.

La ventaja que lleva Salas en este género 
es que será malo, pero barato.

Esto es el revés de la situación, que es 
cara y mala, á pesar de que no está arreglada 
ni por Granés ni por Pastorfido.

Ya quisieran los situacioneros tener un 
Granés en lugar de un Figuerola, y un Pastor­
fido en lugar de un Rivero.

Aquellos por lo menos si arreglan mal llevan 
poco dinero, mientras estos lo hacen peor y 
carísimo.

Proponemos al Sr. Figuerola como economía 
suprima los azucarillos de Coronel y Ortiz y el 
ugier que pasa la tarde y la noche llevándole 
agua.

Que le pongan un asiento con un pilon de 
azúcar al lado y otro de agua, y se tendrá una 
economía de media onza diaria.

El Sr. Cisneros al contestarle en la cues­
tión del arzobispo de Cuba le llamó notable.

Y en efecto, por sus diez y ocho arrobas de 
carne puede ser tan notable como el elefante 
Pizarro.

En el teatro del Príncipe se ha puesto en 
escenaLu Villana de Vallecas^ de Tirso de Molina.

Esta comedia está de moda.
El teatro estuvo lleno y la señora Lamadrid 

obtuvo coronas y flores.
Nada de estraño tiene que la señora Lama­

drid alcanzara esa ovación haciendo la Villana, 
cuando hemos visto á muchos haciendo de villa- 
nos y obteniendo por ello toda clase de hono­
res, títulos y condecoraciones

Por eso dice un periódico liberal que se acer­
ca el dia de la gran catástrofe.

Nosotros creemos lo mismo, que el dia se 
acerca, que la empresa quiebra, que la compa­
ñía se dispersa, y que el teatro revolucionario 
cierra las puertas.

Y en efecto, á las puertas de la revolución 
llaman ya la moralidad y la justicia.

La farsa se va, y viene el reinado de la 
verdad.

EPISTOLA SEGUNDA

Ai/ patres conscriptos.
Fractes: ¡quan devirse sunt emociones nos- 

tre! magnum fuit gaudium meum cuando vidi 
super tribunam illam magnam figuram... «La 
figura du sage Mentor» quod fecit, me escla- 
mare in ligua quæ aprendivi in emigracione 
«Est-cedonc vous? m^ecriaije, ó mon cher ami,

mon unique esperance?... Parlez Mentor; vivez 
vous encore?» Non videbant te ex quo espulsa- 
tus fui, ut tontus, ex silla ministeriale, et ¡quan 
contristatus eran! Parlez, Mentor, parlez: Et 
pariavit cuantum voluit Monterus Flumina, et 
manifestavit sapientisime usun ex meis, vel, mis 
proyectis, ad clericos despojandos et eliminan- 
danEclesiam catolicam. Ego mirando illum cun 
boca averta et manifestando meos dentes can­
didos, rideban et frotaban manus meas, unio- 
nisti suas auriculas meneabant, radicaliste 
aplaudebant, et carliste escandalizabantur.

Unus ex diputatis unionistis, cum magna 
ipocresia pariavit contra nostrum proyectum, 
in favorem clericorum, et alborotatum fuit co- 
tarrum et Ego diceban ¿quid faciendum? ¡necio! 
¡necio! digo nestio, esclamavi. Volevam me ip­
sum culpare de mea necietate, et post reflexio- 
navi dixi, non habeo culpam sed qui possuerunt 
me in portillo.....  Desconsolatus salivi per pa­
sillos cuando omnes amici mei abrazabemut me 
esclamando ¡Quare contristatus! ¡Tu flos sep­
tembrino! ¡Tu amora gloriose revolucionis! ¡Tu 
honorificencia pasiegorum, letitia pancistorum 
radicalistorum! ¡Tu terror episcoporum, tristitia 
clericorum polillam alajarum catedral orum, ven­
tus fusionis cinerum mortuorum, carcoma mo­
numentorum! etc., etc., etc.

' Sic salutaverunt me amici mei, et fece­
runt me intrare in salone conferenciarun ubi 
poserunt me sillan. Descansavi, et post re­
cuperavi meos brios, dixi, vos omnes estti- 
tis incidentem quem ocurribit me altero die. 
Ego non sufro ancas et multo minus á ministro 
potista. Qui potes capere capiat. Tu autem Do­
mine miserere carlistis et omnibus hominibus 
bonne voluntatis Arnen.

CATECISMO DE LA GLORIOSA

LECCION XX.

P. ¿Tenia Cain mucho séquito?
R. Sí; todos se agolpaban para chuparle y co­

merle.
P. ¿Tuvo niuchos amigos?
R. Sí; los sátrapas, escribas y fariseos.
P. ¿Y hubo mucha union entre ellos?
R. No hubo mas union que la llamada liberal.
P. ¿Y enemigos tuvo?
R. Sí; los progresistas, demócratas, radicales, 

unitarios, federales, alfonsistas, isabelinos, carlis­
tas, etc.

P. ¿Por qué le aborrecían?
R. Porque predicaba la deslealtad y ejercía la 

ingratitud.
P. ¿Quiénes eran los escribas?
R. Los doctores en la pillocracia.
P. ¿Quiénes los fariseos?
R. Los que no tenían mas ley que la de vivir á 

costa del prógimo.
P. ¿Quiénes eran los sátrapas?
R. Los que se entretenían en atrapar cuanto 

veian y hasta lo que no veían.
P. ¿Y vivían bien?
R. Vivian como príncipes, sin tener oficio ni 

beneficio.
P. ¿Hasta dónde llegó el ódio de los enemigos 

de Cain?
R. Hasta el de no comer naranjas ínterin no se 

cortase el naranjo de San Telmo.
P. ¿Quién fué el primero que se le rebeló?
R. El principado de Astúrias, que le boéó de allí 

como pna pelota.
P. ¿Y por qué le botó?
R. Porque dijo que en la cuna de la monarquía 

española no podían albergarse mas que españoles y 
leales.

P. ¿Y ha tenido otros desengaños?
R. Sí señor, muchos, porque como D. Juan Te­

norio, por donde quiera que va lleva el escándalo 
consigo.

P. ¿Y á qué ha ido á Alhama?'
R. A lavarse bien, porque estaba ya muy pardo.
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BUFONADAS

Faltándole dinero al hábil ministro de Hacienda 
para cubrir las atenciones del Tesoro, deja desnu­
dos á los retirados que, por razones de honestidad, 
no pueden ya pedir limosna en los cafés ni acudir á 
los cuarteles á la hora de repartir el rancho.

Los interesados en la sucursal de la Caja de de­
pósitos de Bilbao, que confiaron sus ahorros al go­
bierno, se encuentran también en descubierto por 
los intereses de un año y no se les devuelven tam­
poco sus capitales, lo cual les obliga á comerse los 
codos, despues de haberse comido las levitas.

El clero atraviesa heróicamente un año de hu­
millaciones y de hambre.

Y Figuerola afirma impávido que el Tesoro 
cumple sus obligaciones con regularidad.

*
* *

Si para Figuerola el Tesoro cumple regular­
mente sus obligaciones, pagando al gobierno y á 
sus adláteres con puntualidad, nada tenemos que 
objetar.

Pero si se refiere también á los descubiertos que 
dejamos citados, por ocultar una falta comete otra, 
faltando á la verdad.

Es decir, que abre un agujero donde hay una 
mancha, y asi la limpia.

*
* * '

No se crea por esto que en la situación hay solo 
faltas, hay, por el contrario, muchas sobras.

Las Córtes han votado una ley de botín revolu­
cionario que asciende á un millón de reales, desti­
nado á premiar los servicios de ciertos periódicos.

A La Democracia le han correspondido 70,000 
reales en el reparto y á. La Leería 90,000.

Razon tiene Figuerola al decir que el Tesoro no 
es un pobre de solemnidad como las clases que en­
señan los codos.

*
* *

En cámbio La Fidelidad, Fl A lío Araron de 
Huesca, y El Progreso de la misma ciudad, son lle­
vados á los tribunales y algunos de sus directores 
sufren una prisión preventiva.

Esto significa que^ntre la prensa que no está en 
situación se reparte otro botín, á saber: porrazos li­
berales y aquellas famosas mordazas que tanto se 
han censurado en los tiempos reaccionarios.

*
* *

Concluyo con una prudente reflexion.
La situación de la prensa no es lo mismo que la 

prensa de la situación.
La primera es la persona paciente de la oración 

política y la segunda el sugeto.
*

* *
No es posible ya la conciliación porque falta la 

comida y sobran los comensales.
Pero es necesario de todo punto la conciliación 

para que los partidos coaligados no se devoren mu­
tuamente.

Hé aquí la situación de la situación.
*

■# •*
En tan difíciles circunstancias el general Prim y 

sus radicales tropas no quieren provocar la disiden­
cia por no esponerse á perder mas.

Y los unionistas renuncian á ser independientes 
á costa de sus destinos por no ganar menos.

*
* *

El Sr. D. Venancio Gonzalez, director de Cor­
reos, rezó el miércoles una especie de discurso pi­
diendo se conceda la autorización para procesar al 
arzobispo de Santiago.

Si el Sr. D. Venancio dejase ir nuestro periódi­
co á provincias, le diríamos que abandonase el ofi­
cio de orador.

Esto no e.s decir que no sirva para otra cosa.
*

* *
Por ejemplo. Coronel y Ortiz sirve para hacer 

reir.

Este elefante cimbrio también opina como don 
Venancio, y despues de tragarse docena y media de 
vasos de agua con doble número de azucarillos, nos- 
dijo que los republicanos eran mas inofensivos que 
los obispos.

Esto no tiene réplica y sobre todo en un hombre 
que así nos la echa de iache.

** *
Varios brigadieres y coroneles han sido dester­

rados á Canarias.
Cuando los gobiernos empiezan con destierros 

acaban con entierros. «
*

* *
Se dice que la guardia civil va á salir para las 

provincias si los carlistas se lanzan á la lucha.
No creemos sea esta la razon; si sale la guardia 

civil será para dejar espedí ta la vía de los ladrones.
Como hoy estos están de moda, la guardia civil 

está demás.
*

- ■ * *
Esta semana apenas se han dado cincuenta 

cruces.
Hasta Ruiz Zorrilla tiene ya cruz.
I)e modo que los progresistas están como las 

monedas antiguas, con cruz pero sin cara.
*

* *
Cuando las clases pasivas se mueren de hambre, 

cuando los retirados piden comer los ranchos en los 
cuarteles, cuando las viudas de los militares piden 
limosna en los cafés, cuando los comandantes van 
con sus hijos implorando la caridad pública y Fi­
guerola contesta con una carcajada á la miseria 
que él ha traído, dice La Competente:

«Se ha hecho efectiva la mitad del millón de indem­
nización concedida á la prqnsa suprimida en 1866. La Ibe­
ria ha percibido, según dice La Epoca, por su parte 90,000 
reales; 70,000 La Democracia, j proporcionalmente los de­
más peri(5d¡co.s anunciados.»

Este es el escándalo délos escándalos, el cinismo 
de los cinismos, la desvergüenza de las desver­
güenzas.

Esto es tanto mas gracioso cuanto que algunos 
periódicos de los suspensos por la union liberal fue­
ron subvencionados por sus correligionarios sacando 
dobles productos que durante su publicación.

Esto sí que es honra. Sr. Topete, ahora sienta un 
viva á la de Cádiz.

*
* *

Los obreros de Madrid en número de tres ó cua­
tro mil han hecho una manifestación para que el 
gobierno les dé trabajo, por la sencilla razon de que 
no tienen que comer.

Ya pareció aquello.
«¿Qué pedazo de pan dais al pueblo cuando le 

concedéis sus derechos?»
Esto ha dicho siempre Posada Herrera el de la 

calva cabeza.
Los derechos los tiene ya el pueblo: ahora lo que 

le falta es el pedazo de pan.
Parece que trata de pedírsele á los ricos,
¡A los ricos!
¿Y dónde están estos caballeros si la gloriosa los 

ha suprimido?
Aquí no hay ya mas ricos que los empleados^
Los contribuyentes piden limosna porque Fi­

guerola administra sus bienes.
Ya saben, pues, los obreros á quienes deben pe­

dir trabajo.
*

* *
Lástima causa ver la decadencia de unas Córtes 

que parece vinieron á algo.
Lástima causa ver las calabazas que allí han 

aparecido cuando se creía iban á aparecer ópimos 
frutos.

Cuatro gacetilleros, cuatro maestros de cual­
quier cosa, media docena de saltimbanquis-empeña­
dos en procesar á uno de los hombres mas eminen­
tes de España, al arzobispo de Santiago.

Y no se crea que dan razones, dan solo bufona­
das y sandeces propias del género revolucionario.
' Pero contarán con algunas docenas de votos es- 

condídos detrás de otras cuentas de destinos. Ejj 
es la libertad, esta es la honra.

*
* *

La otra tarde, mientras tenia lugar la manifej PRE

tacion, dijo un periodista en la tribuna:
—Señores, las masas han invadido el Cono-rpsf

Todos volvieron la vista al salon y vieron etiUM w.. . 
trar á Coronel y Ortiz.

*
* *

Despues de esto salió Coronel á la escena á caj
tar un ária bufa contra el arzobispo de Santiago.

No dió el do de pecho, pero le dió de espaldas, 
Estuvo delicioso hasta en el allegro, que pare 

, L» mayor desj 
’■ (fRisoLBTo vis

tomado de su papá político. Gasto total de la fui 
cion: quince escudos de azucarillos y dos cubas c
agua. La manera me 

^tioipando .si, *

El autor de Los Caclíiracñes de Antaño, lib 
plagado de impiedades y falsificaciones históricí "L.
ofrece al público una nueva toma de ponzoña rev( 
lucionaria, titulada Los Tiempos de Afari-Gsi] 
taña. I

Creemos que tendrá suscricion entre los bedii} 
nos de la procesión sacrilega de Alburquerque.

*
* *

La asociación de La juventud católicaá.Q Madr’ï 
ha tomado un incremento notable, merced á los eq 
fuerzos de sus generosos iniciadores. ।

El local destinado á las dos reuniones que se el 
lebran semana'lmente, es ya insuficiente para conté í 
ner la numerosa concurrencia que acude á oir á Ir i 
jóvenes oradores que propagan allí las escelenciiÍ 
del catolicismo, con beneplácito y contentamien:, 
de todas las personas juiciosas é ilustradas. r

Felicitamos á la asociación por sus triunfos,} 
aplaudimos el pensamiento fecundo que ha presidí 
do á su creación, que no será estéril en benefici» 

sa<

EL
5 Concibo

para el pueblo de Madrid.
*

íreprese!
Allí tod

Nuestros correligionarios de la circunscripcioiilos de un
de Calatayud presentan candidato para dip uta.i 
á Córtes en las próximas elecciones á nuestro qufj^ gj 
rido amigo D. Valentin Gomez, redactor de ¿esv( 
Pensamiento Español.

La semt
1
I o puede se

En Ciudad-Real vuelve á presentarse el Sr. Sa 
lido, cuya elección debe estar asegurada si ha 

Son dosenergía, entusiasmo y valor en la comunión carlisfi 
A votar, á votar. ios oj
Los Sres. Gomez y Salido son dos escelentes e oí rul 

critores, son dos personas de mucho talento, y ]iií®jillas. 
recen venir al Congreso á defender nuestras ideas. j En los 1

Valor y Té, y á votar todos los carlistas, que lia ra la muei 
mucha falta, mucha falta. |un espoí 

esposa b
El gobierno se ha propuesto cazar á los carlists asuela de 

con la trampa de la astucia y de la perversidad. i piernas 
En la r 
En los 1 

itapo pag

Quiere precipitarlos y quiere que cometan alg. 
ñas imprudencias para desplegar contra ellos to; 
la crueldad propia de la gente liberalesca.

Ojo, mucho ojo.
Prudencia, mucha prudencia.
Organizarse al amparo de la ley, tener paciettf En la r 

la turqu

cia y no cometer locuras ni tonterías. se fusilé
La planta está naciendo: dejadla crecer; dírQten pro 

jad que se forme el grano que ya vendrá la clrdotes ii 
secha.

Acordaos de Balanzátegui y de Montealegre. 
Por Dios; nada de tonterías ni de imprudent 

'^eres pú 

‘titán la

manifestaciones.
Prudencia, calma, y... buena intención.

En los 

¡fosos de 
¡2 de cet]

En la r 

oonmiser 
l^ufandas 
I En los

8 las edé
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